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Uno de los grandes enemigos del espíritu y de Ia práctica
del ecumenismo es, sin duda alguna, Ia ausencia de claridad
en las diferencias dogmáticas y disciplinares existentes entre
los hermanos cristianos. Un paso previo a todo auténtico ecu-
menismo es Ia determinación de las diversas posturas y posi-
ciones de las confesiones cristianas. El confusionismo, el eclec-
ticismo, el indiferentismo, etc..., son los pasos que conducen
a un neopaganismo seguro. Por eso, es nuestro deber ecumé-
nico distinguir, no para separar, sino para unir con más pro-
fundidad. Además, distinción no significa necesariamente se-
paración.

Cualquier problema tiene su ambiente, sus motivos y sus
consecuencias. El trabajo de comprensión requiere llegar a las
motivaciones que han originado los acontecimientos profanos
o religiosos. El protestantismo, como otros movimientos reli-
giosos, presenta también unos motivos que explican el porqué
de sus reivindicaciones. Pero no es nuestro deseo ahora ofre-
cer las causas del Protestantismo. Este ha sido un tema estu-
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